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Meditaciones:
sábado de la 34.ª
semana del Tiempo
Ordinario

Reflexión para meditar el
sábado de la 34.ª semana del
Tiempo Ordinario. Los temas
propuestos son: una sana
actitud de vigilancia; la libertad
que nos dan las virtudes; las
virtudes nos unen a los demás.

Una actitud vigilante.
La libertad que nos dan las
virtudes.
Las virtudes nos unen a los
demás.

• 
• 
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A LAS PUERTAS del tiempo de
Adviento, que siempre nos llena de
esperanza, escuchamos un último
mensaje de vigilancia. «Vigilaos a
vosotros mismos –se recoge en el
Evangelio de este sábado–, para que
vuestros corazones no estén
ofuscados por la crápula, la
embriaguez y los afanes de esta
vida» (Lc 21,34). Son consejos breves
y concretos que escuchamos
directamente de labios del Señor. La
actitud de quien vigila puede
entenderse de dos modos. Por un
lado, como si fuera un encargado de
controlar que todo transcurra en
orden, dando la alerta si se rompe
esa quietud. O, por otro lado, puede
ser la de la persona que está en
vigilia, en gozosa espera ante algo
que está por llegar. En este segundo
caso tiene que ver con la cercanía de
un evento importante y es
comprensible que la expectación



pueda incluso robar horas al sueño.
Lo que está por venir nos interesa
tanto, que no queremos despistarnos.
Por eso queremos evitar todo aquello
que pueda hacernos perder la
orientación de lo que
verdaderamente ansiamos.

Los tres ejemplos que pone el Señor
son claros. Lo que suele enredarnos
está en relación con los excesos y con
las cosas que nos agobian de manera
desordenada. Se nos nubla la
inteligencia cuando cedemos en la
lucha por los buenos hábitos, cuando
intentamos evadirnos de los aspectos
a veces difíciles de lo cotidiano, o
cuando sucumbimos a dar mil
vueltas y vueltas a lo que nos
preocupa. Por eso, si queremos
cultivar la actitud de vigilia amable
ante la llegada del Señor –sea ante su
segunda venida al final de los
tiempos, o ante el recuerdo de su
primera venida en Navidad–
queremos evitar esas posibles trabas.



¿Cómo hacerlo? Jesús mismo nos lo
dice en el Evangelio: «Vigilad orando
en todo tiempo, a fin de que podáis
evitar todos estos males que van a
suceder, y estar en pie delante del
Hijo del Hombre» (Lc 21,36). Con
palabras de san Josemaría,
podríamos decir también que «para
custodiar el Amor se precisa la
prudencia, vigilar con cuidado y no
dejarse dominar por el miedo»[1].

ANHELAMOS PERMANECER
despiertos para recibir al Señor. Su
futura llegada nos devuelve las
energías, sabernos fortalecidos por
quien nos aguarda en la meta es lo
que nos da esperanza. «La felicidad
personal no depende de los éxitos
que conseguimos sino del amor que
recibimos y del amor que damos»[2];
nuestra alegría está en esa relación
que cultivamos a la espera de un



Dios que nos invita a compartirla con
los demás.

En ese proceso de no enredarnos en
lo que no nos lleva hacia Dios, resulta
clave el empeño en vivir en vigilia a
través de las virtudes. Con ellas
aprendemos a recibir el amor de
Dios para después regalarlo a
quienes nos rodean. Las virtudes son
un camino de libertad porque nos
liberan de las diversas esclavitudes.
¿Qué hay más importante en la vida
que ser libres para dejarse alcanzar
por Cristo? En este recorrido en el
que vamos aprendiendo a buscar lo
que nos lleva a Jesús, las virtudes nos
ayudan a gozar de una cierta
«connaturalidad» con el verdadero
bien, hacen que nos guste cada vez
más escoger las cosas buenas que nos
acercan a Dios[3] y nos ayudan a
sostener esa elección.

Las virtudes humanas nos permiten
estar –como nos señala hoy el



Evangelio– «de pie ante el Hijo del
Hombre» (Lc 21,36), nos permiten
superar los agobios de cada día con
un señorío particular; son parte de
ese «cuidado» que nos pide el Señor.
En algún momento pueden parecer
un peso pero, vivificadas por la
caridad, nos llevan a reflejar una
imagen cada vez más clara de Jesús.
«Cualquier otra carga te oprime y
abruma –señala san Agustín–, mas la
carga de Cristo te alivia el peso.
Cualquier otra carga tiene peso, pero
la de Cristo tiene alas. Si a un pájaro
le quitas las alas, parece que le
alivias del peso, pero cuanto más le
quites ese peso, tanto más le atas a la
tierra. Ves en el suelo al que quisiste
aliviar de un peso; restitúyele el peso
de sus alas y verás como vuela»[4].

LAS VIRTUDES SON CAMINO para
amar y gustar las cosas buenas.



«Pondus meum amor meus: mi amor
es mi peso, decía san Agustín
(Confesiones, XIII, 9,10), refiriéndose,
no al hecho evidente de que a veces
amar sea costoso, sino a que el amor
que llevamos en el corazón es lo que
nos mueve, lo que nos lleva a todas
partes»[5].

Las virtudes nunca nos aíslan, sino
que necesariamente nos unen a los
demás. «Hemos de considerar –decía
san Josemaría– que la decisión y la
responsabilidad están en la libertad
personal de cada uno, y por eso las
virtudes son radicalmente
personales. Sin embargo –
continuaba–, en esa batalla de amor
nadie pelea solo, ninguno es un verso
suelto, suelo repetir: de alguna
manera, nos ayudamos o nos
perjudicamos. Todos somos
eslabones de una misma cadena.
Pide ahora conmigo, a Dios Señor
Nuestro, que esa cadena nos ancle en
su corazón, hasta que llegue el día de



contemplarle cara a cara en el cielo
para siempre»[6]. En la medida en que
luchamos por ser mejores, ayudamos
también a los demás. Todo ese
comenzar y recomenzar, llenos de
alegría, nos empuja a la
contemplación del Señor, también en
quienes nos rodean.

Es verdad que las virtudes humanas
nos permiten dar lo mejor de cada
uno, pero sobre todo nos disponen a
recibir las sobrenaturales, que
vienen de Dios: la fe, la esperanza y
la caridad. En el fondo, nos disponen
para abrirnos al amor de Dios. Al
final del año litúrgico cultivamos en
el corazón esa íntima aspiración: que
nuestra existencia entera sea para el
Señor… Desde las acciones más
habituales hasta las decisiones más
meditadas e importantes. En este
camino nos ayuda santa María, con
las manos delicadas que hicieron
crecer a Jesús y que contemplaremos



frecuentemente este tiempo de
Adviento que se avecina.
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